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Gráfico 1. Huelgas, huelguistas y jornadas perdidas.
Fuente: Cuadro 1.

Gráfico 2. Reuniones sindicales en la Capital Federal.
Fuente: Cuadro 3.
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Lo cierto es que en 1953 comenzó a transitarse cierta recuperación eco-
nómica que estimuló notablemente las reuniones sindicales y la participación 
obrera en las mismas (cf. Cuadro 3). Si entre 1949 y 1952 el PBI había crecido 
un -0,55% y el consumo un 2,23%, entre 1953 y 1955 los números indica-
ban que el PBI aumentó un 5,49% y el consumo un 5,36% (Gerchunoff y 
Antúnez, 2002). Por otro lado, aquel año se sancionaba la Ley 14.250 que 
reglamentaba los convenios colectivos de trabajo, y los sindicatos tenían muy 
presente que en marzo de 1954 se abriría la posibilidad de pedir nuevamente 
negociaciones colectivas. Distintos gremios se movilizaron con este fin y las 
propuestas comenzaron a proliferar.

Promediando el primer semestre de 1954, las demandas salariales se ex-
pandieron en amplios sectores del proletariado y la CGT percibió que no 
podría frenar el descontento ni evitar los reclamos y las huelgas (si así se lo 
hubiera propuesto para cumplir con los acuerdos del Plan de Estabilización, 
aunque éste ya estaba en su plazo final). De hecho, varias de las direcciones 
de sus sindicatos afiliados se pusieron a la cabeza de las peticiones, al menos 
inicialmente. La creciente burocratización y el verticalismo, ya referidos, por 
los que transitaba el movimiento obrero, entonces, no se habrían extendido 
a toda la estructura de los sindicatos como para impedir que los trabajadores 
activaran a través de las comisiones internas y los cuerpos de delegados gene-
rando propuestas sectoriales.7

El gobierno nacional pronto descubrió que se encontraba en una situa-
ción incómoda y difícil de arbitrar; los empresarios y los trabajadores tenían 
posiciones abiertamente encontradas. Además, no podría salir a apoyar a los 
industriales o a los trabajadores, ya que ello hubiera acarreado un alto costo 
político y hubiera desvirtuado sus esfuerzos en pos del anunciado desarrollo 
conjunto y armonioso del capitalismo nacional, la productividad y la justicia 
social. Más aún cuando los opositores se habían envalentonado y el conflicto 
social corroía la alianza política de las fuerzas peronistas. Frente al contradic-
torio panorama, el presidente decidió retirarse de las negociaciones, decla-
rando que el gobierno no intervendría (Mainwaring, 1982: 522). El gobierno 
nacional adoptó una posición prescindente como no lo había hecho desde sus 
inicios. ¿Era una muestra de debilidad relacionada a sus pocas posibilidades 
de disciplinar al movimiento obrero?

En 1954, mediante el trabajo a reglamento, el trabajo a desgano y huel-
gas, obreros petroleros privados, lecheros, textiles, del tabaco, el calzado, del 
vidrio, del cemento, metalúrgicos, del caucho, transporte automotor urbano, 
bancarios, hospitalarios, portuarios y del seguro, por lo menos, presentaron 
sus reclamos: aumentos salariales, rechazo a las intenciones de aumentar la 
productividad a costa de mayor explotación obrera, negativa a la propuesta de 
atar el aumento salarial al aumento de la productividad, defensa de la regula-
ción legal del trabajo vigente y custodia de las prerrogativas obtenidas por las 
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comisiones internas de fábricas y los delegados sindicales. Considerando estas 
demandas, las jornadas de protesta del año 1954 finalizarían con un resultado 
global favorable a los trabajadores, más allá que no se cumplieron todos sus 
anhelos y que en algunos casos los empresarios lograron introducir algunas de 
sus demandas en los convenios colectivos (Kabat, 2013).

En el análisis de la conflictividad laboral de 1954 debemos señalar que 
se muestra poco significativa en cantidad de huelgas (18). De hecho sólo en 
1952 se registró un número menor de huelgas (14). Sin embargo, el número 
de huelguistas y la cantidad de jornadas perdidas lo ubican entre los cinco 
años más conflictivos, mientras que fue el año que más acciones de protesta 
registró del tipo “brazos caídos”, paros y “trabajo a reglamento”. Ahora, si 
sumamos a los implicados en estas últimas acciones junto a la cantidad de 
huelguistas, 1954 es el año más conflictivo de los transcurridos entre 1943 y 
1955. El mismo resultado obtenemos si relacionamos cantidad de huelguistas 
por huelga y jornadas perdidas por huelga (cf. Cuadro 5), mientras que mi-
diendo salarios perdidos 1954 se encuentra en segundo lugar, luego de 1950 
(cf. Cuadro 1). 

Gráfico 3. Salarios perdidos, participantes en todo tipo de conflictos, cantidad de 
huelguistas por huelga y cantidad de jornadas perdidas por huelga. 

Fuente: Cuadro 1.
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A juzgar por estos datos, el ciclo de 1954 tuvo un alto nivel de conflictivi-
dad. Ahora, ¿cómo relacionar concretamente este panorama con la situación 
económica y de los propios trabajadores? Es decir, ¿cuál pudo haber sido la 
incidencia de la protesta obrera? En términos económicos, luego de las huel-
gas de 1954 los salarios reales aumentarían un 12% respecto a los registrados 
en 1952. Mainwaring, pensando desde una perspectiva general, resaltó que 
“si se toma en cuenta la gravedad de la recesión, la política salarial no fue del 
todo desfavorable. En 1952-55 la participación obrera en el PBN fue signifi-
cativamente mayor (49,1%) a la del período 1946-48 (41,0%) y algo superior 
a la de 1949-51 (48,3%). Lo que se estaba contrayendo era la torta y no la 
participación de los trabajadores en la misma” (Mainwaring, 1982: 519). La 
tendencia es similar a la señalada por Gerchunoff y Antúnez, aunque los por-
centajes varían levemente. Para estos autores, la participación de los trabaja-
dores en el ingreso fue la siguiente: 1940-1945: 37,3%; 1946-1948: 39,42%; 
1949-1952: 46,52%; 1953 -1955: 46,72% (2002: 199). Es interesante notar 
que la tendencia es en alza en ambos registros para toda la década del gobier-
no peronista.

Volviendo a las protestas y huelgas de 1954, es para destacar que adqui-
rieron notoriedad e importancia, paralizaron distintos ámbitos de la produc-
ción e, incluso, estimularon manifestaciones en las calles. En pocos meses se 

Gráfico 4. Conflictos sindicales calculados por promedios.
Fuente: Cuadro 1.
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sucedieron conflictos en distintas ramas de actividad, enmarcados en unas 
negociaciones colectivas de trabajo que se desarrollaron más o menos simul-
táneamente. Los reclamos se dirigieron centralmente contra los empresarios y 
no contra el gobierno. Lo cierto es que pocos meses antes lo habían vuelto a 
elegir por un amplio margen. “Ahora bien –aclara Doyon (2006)–, el hecho 
de que hubieran ratificado que el peronismo seguía siendo su única alternativa 
política válida no significó que los trabajadores estuvieran dispuestos a acatar 
ciegamente su políticas”. La aclaración no deja de llamar la atención en el 
planteo general de Doyon. Si no la hacían en 1954, ¿por qué suponer que 
los trabajadores lo habrían hecho antes? En todo caso, la afirmación podría 
pensarse como una constante en la acción de los trabajadores durante todo el 
gobierno peronista.

Las movilizaciones obreras, entonces, podrían estar expresando también 
una crítica, al menos implícita, a la reorientación de la política económica del 
gobierno y a la disminución de su predisposición para acceder a las reivindica-
ciones obreras de la hora. La historiografía dedicada al tema sostiene que esta 
crítica, a su vez, probablemente se hizo extensiva a las cúpulas sindicales. Así 
cuando los dirigentes cegetistas intentaron calmar el descontento laboral para 
evitarle una parte de los problemas al ejecutivo nacional, las bases obreras 
también reaccionaron contra este posicionamiento, pidiendo que los líderes 
sindicales respondieran en primer término a los deseos y las decisiones de las 
bases obreras. Esta situación motivó a Doyon a identificar un enfrentamiento 
principal entre las bases obreras y los burócratas sindicales para este último 
período. Los primeros actuaban siguiendo reclamos nacidos de la discusión 
con sus compañeros de trabajo, mientras que los segundos lo hacían obede-
ciendo órdenes estatales y partidarias estipuladas por el líder justicialista. De 
igual modo, otros autores siguieron el mismo razonamiento para la explicación 
de los conflictos de 1954 (Mainwaring, 1982; Schaivi, 2008; Izquierdo, 2008).

El esquema bases obreras versus burocracia sindical ha sido suficiente-
mente efectivo para explicar ciertos ejes de los conflictos laborales y de la 
dinámica gremial, pero entendemos que, por otro lado, encuentra limitaciones 
para comprender parte de las prácticas y los programas político-sindicales que 
también habitan en cada uno de estos dos polos, más allá de ciertas caracte-
rísticas derivadas de su ubicación institucional y cuestiones de método.8 Así, 
en las protestas de 1954 no debería ignorarse la fuerte presencia de militantes 
peronistas y de izquierda activando en los comité de huelgas basales, que si 
bien priorizaban consignas económicas, también perseguían fines político-sin-
dicales que excedían la jurisdicción del lugar de trabajo; mientras que tampoco 
sería justo desconocer que varias direcciones sindicales cegetistas acompa-
ñaron ciertas reivindicaciones puntuales compartidas por las bases y en esta 
acción expresaban representatividad y cierto grado de autonomía respecto al 
ejecutivo nacional.
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Por otra parte, no nos conforma la recurrente formula que plantea que 
cuando la CGT encabezaba los reclamos obreros lo hacía por presión de las 
bases y cuando disciplinaba a sus adherentes actuaba como masa de manio-
bra del líder (del Estado y del Partido Peronista). Entre muchas formulaciones 
en esta línea, puede citarse un fragmento del libro de Doyon: 

Si bien en la mayoría de los conflictos la decisión de pasar a la acción fue 
promovida por las comisiones internas, los líderes de los sindicatos naciona-
les procuraron no quedarse atrás, conscientes de que no podían sobrevivir 
al frente de sus respectivas organizaciones sin un mínimo de respaldo de sus 
bases. A pesar de lo que se dijo antes con relación a los efectos desmoviliza-
dores del proceso de burocratización sindical, la actitud de los dirigentes en 
esta coyuntura fue un reflejo de los nuevos tiempos que vivía el movimiento 
obrero… (Doyon, 2006: 385).

Este tipo de explicación es más bien tautológica: si la CGT toma una de-
cisión que al observador le parece legítima, ello, entonces, es mérito de la 
presión de las bases (democráticas y combativas); si elige un camino que no 
convence al estudioso, ello demuestra que es agente del Estado y el capital 
(verticalista y burocrática), que es ajena a la clase obrera. En todo caso, to-
davía no ha sido recorrido el camino dialectico que podría recuperar que la 
dirección de la CGT tenía también sus propias perspectivas frente a sus filiales 
gremiales y las bases obreras, por un lado, y hacía el interior del gobierno y 
ante Perón, por el otro. Su rol mediador entre el Estado y las bases sindicales 
todavía admite mayor complejidad (Contreras, 2015). La CGT no sólo recibía 
presiones de abajo y de arriba, sino que también ejercía presiones hacia arriba 
y hacia abajo. La central obrera fue permeable a las presiones de las bases y 
del gobierno pero, en ocasiones, también pudo imponer su impronta en am-
bos espacios. Allí su rol de coordinadora de múltiples organizaciones de distin-
tas ramas de actividad y su participación como tal en el gobierno. Podrá acor-
darse o no con la orientación de la CGT, es licito incluso historiográficamente, 
pero sería impreciso e injusto negar la posibilidad de este modo de accionar.

La central obrera, de este modo, pudo ser abanderada en la promoción del 
Congreso Nacional de la Productividad y el Bienestar Social a pedido de Pe-
rón, apostando a recomponer la idea básica del plan de estabilización luego de 
la extendida conflictividad laboral de 1954 que había provocado retaceos en 
los apoyos de los industriales al oficialismo; pero también pudo, en marzo de 
1955, en las sesiones del mismo congreso, expresar claramente su fuerte ne-
gativa a acceder a los reclamos patronales que también auspiciaba el gobierno 
(Giménez Zapiola, 1988; Bitrán, 1994).9 ¿Alcanza con decir que primero fue 
permeable a las órdenes del gobierno, y luego a la presión de las bases?, ¿o 
qué primero mostró su esencia burocrática y luego cedió tácticamente ante las 
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demandas de las bases obreras para obtener cierta representatividad que le 
permitiera seguir ejerciendo su tarea disciplinadora?, ¿no podríamos suponer 
que la CGT también tenía su propia estrategia hacia ambos espectros, mar-
cando una línea de intervención propia y consensuada en sectores significati-
vos del movimiento obrero?

No es poco probable que la CGT (y a través de ella el movimiento obrero) 
haya desarrollado con cierto éxito su propia estrategia tendiente a mantener 
posiciones en el gobierno y a gestionar la defensa y/o mejoras en las relaciones 
laborales, incluso hacia el final del gobierno peronista. En todo caso, lejos de 
la pasividad y la mera burocratización, la recurrente conflictividad sindical que 
pudimos reseñar a lo largo de todo el período parece haber sido un factor 
necesario, y por lo tanto buscado y recreado por parte de las organizaciones 
obreras para realizar esta compleja perspectiva que redundó en reivindica-
ciones concretas, redistribución del ingreso y cuotas de poder a favor de los 
trabajadores durante el primer gobierno peronista.

A modo de conclusión

Nuestro artículo propone una reflexión sobre los ciclos de la participación 
sindical del movimiento obrero durante el primer peronismo. Para desarrollar 
la tarea recurrimos a datos cuantitativos y cualitativos así como a la vincula-
ción de tres variables: la situación política, el contexto económico y la protesta 
obrera. Mediante este abordaje pretendimos observar continuidades, variacio-
nes y tendencias en los ciclos de la acción sindical de los trabajadores durante 
el período en cuestión (1946-1955), considerando información referida a sa-
larios, la reglamentación de las condiciones de trabajo, el marco institucional 
en el que se desarrollaron las demandas, el lugar ocupado por las propias 
organizaciones sindicales, las reuniones gremiales, las huelgas, las jornadas 
laborales perdidas y la cantidad de huelguistas. A su vez, nos interesó relacio-
nar de algún modo el devenir de los ciclos de la participación obrera con el 
derrotero de la alianza peronista en el gobierno. 

Desde el inicio aclaramos que el objetivo que nos propusimos es ambicio-
so y que los materiales para el análisis presentaban importantes dificultades, 
particularmente los datos provistos por las estadísticas (las que se limitan a la 
Capital Federal). No obstante, de todos modos nos decidimos a avanzar en 
el planteo del problema, ponderar los varios elementos cualitativos que nos 
brinda el estado del conocimiento sobre el tema y relacionar de otra manera 
los datos cuantitativos disponibles para pensar en la viabilidad o no de ciertas 
hipótesis y nuevas posibilidades interpretativas. Habiendo avanzado en estas 
tareas, en este apartado final intentaremos una mirada de conjunto, recupe-
rando algunas apreciaciones realizadas sobre los ciclos de la acción sindical.
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Mencionábamos que la historiografía inicial que abordó el tema percibió 
un notable descenso de la participación de los trabajadores en las activida-
des sindicales y en la protesta laboral a lo largo de la década peronista. Si 
observamos el número de huelgas, la cantidad de huelguistas y las jornadas 
perdidas (cf. Cuadro 1) corroboramos al menos dos situaciones. Por un lado, 
la activación sindical sigue una línea ascendente en los años 1946-1948, que 
baja notablemente en 1949 y que solo se recupera en 1950 para volver a caer 
abruptamente hasta gozar de cierta significación recién en 1954, aunque por 
debajo de la curva lograda en los años 1946-1948. Por otro lado, si marcamos 
la tendencia de cada una de estas variables, la línea que obtenemos en los tres 
casos es de carácter descendente (cf. Gráfico 1). De igual modo, el número de 
reuniones sindicales reproduce una tendencia similar (cf. Gráfico 2). Con estos 
registros podemos darle validez a la impresión de creciente pasividad y buro-
cratismo del movimiento obrero, donde su activación gremial se iría apagando 
lentamente luego de que el gobierno accediera en los primeros años a sus re-
clamos de carácter económico y aplicara un esquema autoritario y verticalista 
a medida que se consolidaba en el poder, desmovilizando la militancia obrera.

Sin embargo, los resultados y los avances logrados por recientes investiga-
ciones nos presentan un panorama algo distinto, y esta situación nos estimuló 
a retomar la indagación del tema considerando otros aspectos o, tal vez, los 
mismos aspectos desde otro ángulo. El análisis detallado de distintas huelgas 
por rama de actividad sucedidas entre 1949-1951 y en 1954 mostró la rele-
vancia de las mismas, aunque esta importancia no se apreciaba en la mirada 
de conjunto consagrada inicialmente sobre la evolución de la protesta y la par-
ticipación de los trabajadores en la década del primer peronismo. Partiendo 
de esta contradicción, y de la insatisfacción analítica al respecto, comenzamos 
a buscar nuevas relaciones entre los datos disponibles.

Fue en el marco de esta indagación que recurrimos a la consideración de 
los salarios perdidos (Cuadro 1), la cantidad de huelguistas por huelgas y las 
jornadas perdidas por cada huelga realizada (Cuadro 5). Sorprendentemen-
te, no sólo variaron las siluetas de las curvas, sino que la recta que dibuja la 
tendencia de cada variable se torna ascendente (Gráfico 3). Esta tendencia 
no deja de ser llamativa y sugerente, pero es congruente con muchos de los 
resultados logrados en los estudios de caso realizados en los últimos quince 
años. Es decir, durante el primer gobierno peronista, a medida que fueron 
pasando los años, las estadísticas indican que tiende a haber menos huelgas 
y menos cantidad de huelguistas, se pierden menos jornadas de trabajo y se 
realizan menos reuniones sindicales por año. Pero si sacamos promedios por 
cada huelga, tiende a aumentar la cantidad de huelguistas y las jornadas perdi-
das (Gráfico 4), y de igual modo lo hace la cantidad de participantes por cada 
reunión sindical (Gráfico 2). Los salarios perdidos confirman la tendencia, lo 
mismo que el cálculo sobre participantes en todo tipo de conflictos (Cuadro 1). 
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Podríamos decir entonces que las protestas tienden a disminuir en cantidad y a 
incrementarse en calidad; tendencialmente cada año son menos pero son más 
importantes en términos cuantitativos (cf. Gráficos 3 y 4).

Con este panorama, podríamos arriesgar que son menos organizaciones 
pero más centralizadas y de mayor tamaño las que participan en las protestas 
sindicales.10 ¿Se podrá inferir de esto la creciente importancia que fue ad-
quiriendo la CGT y sus sindicatos adheridos? De igual modo, a juzgar por 
los salarios perdidos y los participantes en todo tipo de conflictos (Cuadro 
1), se puede suponer una extensión más prolongada en el tiempo de cada 
conflicto sindical. Analizando las demandas que reseñamos como motivos de 
las huelgas, es probable que las peticiones obreras centradas en el salario, las 
condiciones laborales y la legislación de las relaciones del trabajo no variaran 
tanto como la predisposición del gobierno y las patronales a resolverlas con la 
celeridad que lo hicieron en el ciclo 1946-1948, situación que podría explicar 
tendencialmente la mayor duración de las protestas. En este sentido, puede 
presumirse que la crisis económica iniciada en 1949 contextualizó el comien-
zo o la profundización de una tensión en el interior de la alianza peronista al 
reducir la predisposición del gobierno y los empresarios para acceder a las 
demandas obreras, al mismo tiempo que empujaba a los sindicatos a reclamar 
actualizaciones salariales y mejoras en las condiciones laborales. A la inversa, 
la polarización política con los opositores antiperonistas habría actuado como 
un amortiguador de unas tensiones internas en la alianza peronista que pare-
cieron ir agudizándose.

En una lectura posible del proceso, la peronización de los trabajadores se 
torna compatible con altos y crecientes niveles de conflictividad sindical y con 
el mantenimiento de cierto contrapunto con el ejecutivo nacional. Sobre todo 
si reconocemos que las tendencias ascendentes señaladas se correspondieron 
también con una tendencia porcentual al alza en lo referido a la participación 
obrera en el reparto del Producto Bruto Nacional, como señalaron Mainwaring 
(1982) y Gerchunoff y Llach (2002). Así, un mayor grado de conflicto sindi-
cal no necesariamente implicaría la antesala del divorcio entre la clase obrera 
y el peronismo, sino que la situación parece incluso presentarse en sentido 
contrario. De todas maneras, sigue siendo algo endeble nuestra información 
para confirmar estas presunciones. No obstante, el ejercicio realizado no deja 
de ser estimulante para seguir pensando la acción sindical de los trabajadores 
durante el gobierno peronista.

Notas

1		 Nos queda pendiente la importantísima tarea de ubicar las tendencias de la época 
con datos referidos a la mediana y la larga duración así como las discusiones y 
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precisiones teóricas y metodológicas asociadas. Ambas cuestiones exceden las po-
sibilidades de este artículo.

2		 Para avanzar en este objetivo será aprovechada la información suministrada por el 
Servicio Estadístico Oficial del Ministerio de Asuntos Técnicos de la Presidencia de 
la Nación (a través del Boletín Diario Secreto) y por el Anuario Estadístico de la 
República Argentina de 1957. 

3		 Los cuadros y los gráficos que se mencionan a lo largo del texto se encuentran 
ubicados en un Anexo al final del artículo. 

4		 Es necesario aclarar que la mayor parte de las veces se ha interpretado que al no 
ser sancionado el derecho a huelga en la constitución de 1949, su realización sería 
ilegal. Lo cierto es que la resolución Nº 16 de 1944, de la Secretaria de Trabajo y 
Previsión, detallaba los mecanismos para decretar una huelga. Se podrá decir que 
dicha posibilidad estaba muy restringida, pero no que era ilegal. Incluso, la Consti-
tución Nacional de 1949 no sancionó el derecho a huelga pero tampoco legisló su 
prohibición. 

5		 De todas maneras es improbable que las conclusiones a las que arriba Doyon pue-
dan inferirse de la variación en el número de reuniones sindicales por año. Por un 
lado, por las limitaciones de la fuente, y por el otro, porque la relación no necesaria-
mente es directa ya que, por ejemplo, el año con más huelgas y huelguistas (1948) 
se corresponde con una caída de las reuniones sindicales respecto a los cinco años 
precedentes, y de los asistentes con referencia a los dos años anteriores. Es cierto 
que si calculamos la cantidad de participantes por reunión, el año 1948 se ubica en 
primer lugar, pero también hay que considerar que esta relación se mantuvo más 
estable, con menos variaciones interanuales e incluso con una tendencia levemente 
en alza, tendencia que contradice las primeras apreciaciones sobre la cuestión (cf. 
Cuadro 2 y Gráfico 4).

6		 El gobierno nacional buscó resolver el problema de la escasez de divisas mediante 
la promulgación de una ley que favorecía la radicación de capitales extranjeros. 
Pero su sanción lejos estuvo de solucionar la cuestión. Por otra parte, cuando en 
abril de 1955 inició negociaciones con la Standar Oil de California para extraer 
petróleo del territorio patagónico y con ello palear la crisis de combustible que 
aquejaba a la industria nacional, el proyecto no prosperó en la legislatura luego 
del veto de los opositores y los reparos de los sectores nacionalistas del peronismo 
(Gerchunoff y Antúnez, 2002).

7		 La importancia de las Comisiones Internas en aquellas huelgas de 1954 fue visua-
lizada inicialmente por James (1990) y Doyon (2006), y fue retomada por los re-
cientes trabajados de Fernández (2005), Schiavi (2008, 2013) e Izquierdo (2008).

8	 	Para una discusión interesante sobre el tema ver el dossier “Hacia un debate so-
bre el concepto de burocracia sindical” publicado en la revista Nuevo Topo Nº 7. 
Particularmente, ver Ghigliani y Belkin (2010), Pérez Álvarez (2010) y Raimundo 
(2010).

9		 Analizando la conflictividad de 1954 con relación al Congreso de la Productividad 
de 1955, Kabat (2013) concluyó que “el empresariado observa como el evento 
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concluye sin que se tomara ninguna resolución positiva sobre los puntos que le 
preocupaban: no se reglamentan las comisiones internas, ni se toman medidas 
concretas para el desarrollo de sistemas de estímulo a la productividad ni se toman 
resoluciones contra el ausentismo obrero. Tampoco se avanza en la revisión del 
sistema de categorías laborales y las normas que frenaban la reasignación de fun-
ciones a los obreros dentro de las plantas”.

10		 Esta situación se corresponde con el desarrollo de las organizaciones sindicales du-
rante el primer gobierno peronista. Según los números del Departamento Nacional 
del Trabajo, en 1941, 356 asociaciones agrupaban cerca de 500.000 trabajadores 
(una media de 1.423 afiliados por sindicato). Pero para 1945, llamativamente, este 
promedio cayó a 545 afiliados por sindicato, dado que 969 entidades gremiales 
representaban a 528.523 trabajadores. Los sindicatos crecieron más que propor-
cionalmente respecto al incremento de los afiliados gremiales, incluso la cantidad 
de estos últimos se mantuvo estable. Para 1954 la tendencia era claramente la 
contraria: 2.256.580 afiliados se encolumnaron en 114 sindicatos (un promedio de 
19.795 por entidad). Para un análisis de estos datos también ver Nieto (2013b).
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